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Al  Excmo.  Sr.  Teniente  G-eneral  de 
los  Ejércitos  D.  Juan  Prim,  Li¬ 
bertador  de  España. 

Decirte  tocio  cuanto  nuestros  pensamientos, 
•ó  mejor  dicho,  nuestros  corazones  encierran  en 
esta  ocasión,  seria  imposible  :  es  tanto  y  tan 
grande  el  raudal  de  cariño  que  en  ellos  te  guar¬ 
damos,  que  ya  raya  en  admiración. 

¿Qué  podrían  trazar  nuestras  plumas,  que 
otras  mas  autorizadas,  mas  elocuentes,  de  me¬ 
jor  talento,  no  te  hayan  dicho  en  merecimiento 
de  tus  heroicos  hechos?...  nada. 

Así  pues:  mudos  nuestros  lábios,  pero  henchi¬ 
dos  nuestros  pechos  de  amor;  te  dedicamos  esta, 
no  por  lo  que  vale,  que  es  bien  poco  á  fe;  sí, 
como  una  débil  muestra  de  lo  que  desearíamos 
darte,  ¡que  es  mucho! 


iJoó  ¿/(/Jareó, 


PERSONAJES. 


La  Libertad .  Amalia  Raso . 

La  España .  B albina  Pí. 

El  Pueblo  Español.  .  .  Julio  García. 

El  Heroísmo .  José  Clucellas. 

El  Despotismo .  Pómulo  Coello . 
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ACTO  UNICO. 


La  escena  dividida.  En  la  parte  de  la  derecha,  decoración  de  glo¬ 
ria  en  cuyo  centro  se  verá  un  trono;  en  él  sentada  España 
con  todos  sus  atributos;  á  su  lado  el  Despotismo  de  pié  y 
con  cadenas  en  las  manos.  En  la  mitad  de  la  izquierda,  llanu¬ 
ra  fértilísima;  en  su  centro  un  banco  de  piedra,  en  el  que  es¬ 
tá  el  pueblo  Español  cargado  de  cadenas  y  guardado  por  el 
sueño.  Este  último  cuadro  lo  cubrirá  una  cortina  que  no  se 
descorre  hasta  que  lo  marca -el  diálogo.  La  escena  casi  á 
oscuras. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  España,  el  Pueblo  Español  y  el  Despotismo. 

España.  Cenio  del  mal  que  encadenas 
mi  libertad  y  mi  gloria, 
quitando  el  brillo  á  una  historia 
que  con  sangre  enriquecí. 

Deja  que  un  punto  respire 
la  inconsolable  matrona, 
que  al  peso  de  tu  corona 
rinde  sus  fuerzas  aquí: 
déjame  por  un  momento 
volver  del  letargo  triste, 
en  que  há  tanto  tiempo  hundiste 
mi  esfuerzo  y  mi  voluntad; 
deja  que  vuelva  mis  ojos 
al  Pueblo  que  me  sustenta 
y  apenas  esclavo  alienta 
víctima  de  tu  impiedad. 

Las  mansas  auras  revueltas 
que  bañar  mi  rostro  siento, 
son  las  hijas  de  aquel  viento 
soplo  vivificador, 
que  en  dias  menos  aciagos 
sacó,  henchido  de  arrogancia, 
de  las  ruinas  de  Numancia 
su  libertad  y  su  honor: 
soplo,  que  formó  en  mis  hijos 
sus  leales  corazones, 
que  en  diversas  ocasiones 
los  vi  por  él  perecer, 
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que  rompiendo  los  cordeles 
con  que  ligaron  sus  manos 
á  opresores  y  á  tiranos 
dieron  un  mentís  ayer. 

¿  Por  qué,  si  leales  fueron 
y  en  mi  gloria  se  emplearon 
y  su  sangre  derramaron 
con  denuedo  sin  igual ! 
pretendes  que  madre  ingrata, 
usurpando  sus  derechos, 
premie  los  heroicos  pechos 
que  me  hicieron  inmortal? 

¡Deja  que  cumpla  cual  debo, 
que  España  soyf 

Despotismo.  ¡Pobre  España! 

¡Pobre  mujer!  Cual  te  engaña 
tu  soberbio  corazón. 

España.  ¿Qué  dices? 

Despotismo.  Que  en  vano  intentas. 

Iras  cautiverio  tan  largo, 
salir  del  cruel  letargo 
en  que  te  hundió  la  razón; 
que  en  vano  á  tus  hijos  trabas, 
pues  que  á  ellos  mismos  les  plugo, 
librar  del  terrible  yugo 
con  que  cargados  los  ves; 
que  ya  es  tarde  y  que  ellos  solos 
sus  cadenas  han  querido. 

Si  libre  tu  Pueblo  ha  sido, 
hoy  es  esclavo  á  mis  piés. 

(■ Corriendo  las  cortinas  que  ocultan  al  Pueblo  Es¬ 
pañol.) 

Mírale:  en  sueño  apacible 
descansa,  mientras  yo  velo 
impidiendo  que  su  vuelo 
pueda  un  punto  remontar; 
mírale  triste,  vistiendo 
harapos,  de  hambre  estenuado, 
fie  tanto  hierro  cargado 
que  ni  aun  le  puede  arrastrar. 

Mírale. 

España.  ¡Ay  de  mí! 

Despotismo.  Contempla 

los  que  lueron  tus  leones. 

Hoy  son  tan  solo  pregones 
de  escarnio. 
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España. 

Despotismo. 

España. 

Despotismo. 


España. 


Despotismo. 


Libertad. 

Despotismo. 

Libertad. 


¿Qué  osas  decir? 

¿Escarnio  mis  Españoles? 

¡Ayl  si  á  despertar  aciertan. 

Si  tus  hijos  se  despiertan... 
yo  los  volveré  á  dormir. 

¡Los  cargaré  nuevos  hierros! 

¡Los  romperán! 

Si  pudieran, 

es  verdad;  pero  aun  que  quieran, 
mis  hierros  no  romperán. 

Sus  cuerpos  estenuados 
de  hambre  y  fatiga,  obedecen 
á  mis  voces  y  enmudecen 
ante  un  pedazo  de  pan. 

Triunfé  por  fin.  Tu  ergullosa 
altanería  abatida.... 

¿qué  te  resta? 

¿Qué?  La  vida, 
y  con  la  vida  el  honor. 

Que  mientras  en  nuestros  pechos 
quede  una  gola  tan  sola 
de  sangre....  será  Española, 
y  á  España  sobra  el  valor. 

¡Mejor  el  león  desgarra 

su  presa,  cuando  está  hambriento! 

Debilidad  y  ardimiento 
suelen  avenirse  mal. 

Mas  por  si  acaso  sus  bríos 
son  mas  fuertes  que  sus  penas, 
le  echaré  nuevas  cadenas 
que  le  sirvan  de  dogal. 

(Al  dirigirse  al  Pueblo  Español  á  cargarle  con  las 
cadenas  que  lleva  en  las  manos,  se  presenta  la  Li¬ 
bertad. 

ESCENA  Ií. 

Dichos,  la  Libertad. 

¡Atrás,  impío! 

¿Quién  de  esa  manera 
mi  incontrastable  fuerza  desafía? 

La  Libertad  del  cielo  mensajera, 
que  viene  á  combatir  la  tiranía 
por  mandato  de  Dios!  ¡Un  pueblo  esclavo 
gime  oprimido  por  tu  férreo  yugo; 
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Despotismo. 


Libertad. 


España. 

Libertad. 


España, 

Libertad. 


yo  vengo  á  devolverle  su  grandeza! 

Arranca,  pues,  verdugo, 

las  pesadas  cadenas  que  le  oprimen 

y  dobla  en  su  presencia  la  cabeza. 

¡Avasallar  los  Pueblos,...  es  un  crímenlT 
¡Incauta!  vuelve  en  tí!  ¿quién  te  alucina? 

¿No  ves  que  un  Pueblo  en  libertad  dejado 
con  su  mismo  poder  labra  su  ruina 
cuando  queda  á  sus  fuerzas  entregado? 

Deja  qne  gobernando  sabiamente 
Reyes  discretos  por  su  bien  procuren 
y  con  recta  opresión  su  planta  guien  : 
no  le  mandes  alzar  su  altiva  frente; 
que  si  rompe  esos  lazos, 
no  habrá  mas  tarde  fuerzas  que  desvien 
sus  pasos  del  horrendo  precipicio 
donde  vendrá  á  caer  hecho  pedazos! 

¡Basta!  ¿El  Pueblo  que  libre  se  levanta 
labrarse  su  desgracia?  ¡Error  mezquino! 

¡El  Pueblo,  hijo  de  Dios,  con  firme  planta 
sabrá  seguir  por  su  inmortal  camino, 
arrullando  con  himnos  de  victoria 
los  sagrados  dinteles  de  la  Gloria! 

¡Oh,  Libertad!.... 

¡Oh,  España  desdichada! 

¡Por  qué  me  separaste  de  tu  lado! 

¡Porqué  quisiste  ser  avasallada 
y  á  las  sangri  .ntas  manos  entregada 
que  tu  honor  y  grandeza  han  destrozado! 

¡Ya  no  respeta  tu  valor  el  mundo! 

¡Ya  las  gentes  estrañas 

miran  con  el  desprecio  mas  profundo 

el  laurel  de  tus  ínclitas  hazañas! 

¿Qué  dices? 

¡Sábelo,  matrona  insigne 
que  un  tiempo  fuiste  asombro  de  la  Europa! 
Mientras  tú  en  abandono 
apuras  del  Error  la  aciaga  copa; 
mientras  duermes  tal  vez  indiferente 
hundiendo  en  lodo  tu  manchada  frente 
sobre  las  gradas  del  funesto  trono 
que  navega  en  un  mar  de  oías  de  sangre, 
gozosas  las  naciones 
con  desprecio  insultante  se  sonríen 
de  tu  debilidad! 

¡Dios  poderoso! 


España. 
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Libertad. 

España. 

Despotismo. 

Libertad. 

España. 


Libertad. 


Despotismo 


Libertad. 


¡Yo,  la  madre  del  Cid  y  de  Pelayo! 

¡la  que  acogió  en  su  seno  generoso 
al  inmortal  Colon  divino  rayo 
de  Dios!! 

Tú,  la  madrastra  de  Padilla, 
de  Riego  y  Juan  Martin,  que  en  hora  triste 
para  tu  honor,  cubierta  de  mancilla 
darles  la  muerte  en  el  cadalso  viste! 

¡Ay  de  mí! 

Revoltosos  imprudentes 
que  al  Pueblo  alucinaban. 

¡No!  ¡liberales  ínclitos,  valientes, 
que  por  el  Pueblo  su  existencia  daban! 

Tú,  Despotismo,  su  memoria  afeas 
porque  su  voz  contra  tu  nombre  alzaron; 
mas  ay  de  tí  cuando  en  tu  contra  veas 
lidiar  los  que  sus  glorias  heredaron! 

Es  imposible  ya!  ¡tarde  mis  ojos 
se  abren  á  la  verdad!  ¿qué  soy  ahora? 

Flor  marchitada  que  entre  mil  abrojos 
su  última  gota  de  rocío  llora  ! 

Si  ayer  alucinada 

yo  misma  derribé  mi  poderío, 

hoy  no  me  queda  nada 

sino  llorar  y  padecer,  ¡Dios  mió! 

No,  no!...  ¡  recobra  tu  perdido  aliento  ! 

¡Aun  quedan  almas  de  indomable  brío 
que  llenas  de  vigor  y  de  ardimiento 
combatirán  por  tí!...  Nobles  varones 
que  del  polvo  en  que  yaces  sumergida 
te  sacarán,  diciendo  á  las  naciones: 

«¡Esta  es  España  que  volvió  á  la  vida  !... 
«¡Saludad  á  su  gloria,  campeones  !» 

.  ¡  No  la  escuches  !.,.  Sus  frases  engañosas 
(. A  la  España.) 

pueden  perderte  !...  ¡Siempre  turbulenta 

la  Libertad  sin  freno, 

ahogó  con  sus  palabras  enojosas 

las  leyes  del  deber  !  ¡Allí  do  sienta 

su  imperio,  todo  muere:  religiones, 

fraternidad  !...  ¡Un  caos  misterioso 

lo  envuelve  en  su  vapor  de  luto  y  sombra, 

y  la  ciencia  y  el  arte  en  retroceso 

sirven  al  pueblo  de  irrisión  y  alfombra  ! 

¡Mientes!...  La  Libertad..,,  ¡es  el  progreso!... 

Sobre  las  alas  rápidas  del  viento 
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Despotismo. 

España. 


Despotismo. 

España. 

Despotismo. 


Heroísmo. 


Esp.  y  Lib. 

Despotismo. 

Heroísmo. 


Todos. 

Heroísmo. 

Pueblo. 

Heroísmo. 


vengo  á  esta  tierra  mágica  de  flores, 
dejando  allá  en  América  el  asiento 
que  ocupo  entre  alabanzas  y  loores. 

Espejo  Nueva-York  de  mi  nobleza, 
sirva  de  ejemplo  á  la  afligida  España; 
y  no  aventaje  en  gloria  ni  grandeza 
á  esta  altiva  Nación,  ninguna  estraña  ! 

¡  Sus,  oh  noble  matrona  !...  ¡vuelve  un  punto 
á  ser  tan  grande  como  fuiste  un  dia  ! 

¡  No  consienta  la  madre  de  Sagunto 
ver  de  sus  pueblos  el  vigor  difunto  ! 

¡Muera  desde  hoy  la  horrible  tiranía!! 

¡Calla!... 

No!  no!  prosigue!  ..  ¡A  tu  voz  siento 
renacer  mi  vigor  y  mi  ardimiento  !.. 

¡Oh,  santa  Libertad  !.  .  ¡Yo  te  bendigo! 

¡Con  tu  presencia  mi  baldón  se- acaba  1 
Dame,  hermana,  tu  ayuda...  ¡y  sé  conmigo  ! 
¡Oh!..  ¿Qué  dices? 

¡  Qué  digo  ! 

¡Que  España  no  ha  nacido  para  esclava! 
¡Miserable  de  tí !  tu  furia  loca 
calma  primero  que  en  mí  se  despierte 
otra  saña  mayor !...  ¡Yo  soy  tu  dueño! 

¡Calla....  ó  pondré  mordazas  á  tu  boca!... 

( Presentándose ). 

¡Antes  que  deshonrarla,  danos  muerte!! 

ESCENA  III. 

Dichos,  el  Heroísmo. 

¡  El  Heroísmo  !... 

(Con  ira  )  ¡El  Heroísmo! 

¡  Nunca 

desmentido  en  los  hijos  de  la  España  ! 

¡Aliento  de  un  Guzman  que  allá  en  Tarifa 
dió  muerte  á  un  hijo  por  salvar  su  patria! 

Aquí  el  deber  me  llama  y  aquí  vengo. 

¡  Nuevas  os  traigo  ! 

¡Cómo !... 

¡Nuevas  faustas ! 

¡  Despierta,  oh  Pueblo!...  que  el  primero  debes 
oirlas  de  mi  boca  !,.. 

( Despertando ).  ¿  Quién  me  llama  ? 

¡Quien  siempre  fué  tu  hermano:  el  Heroismo  ! 


Pueblo. 

Heroísmo. 

Despotismo. 

Heroísmo. 


Despotismo. 

Libertad. 

España. 


Pueblo. 

Despotismo. 

Heroísmo. 


Libertad. 

España. 

Pueblo. 


¡Dame  tus  brazos  !... 

¿Cómo?...  ¡Me  embarazan 
estas  cadenas  que  mi  cuerpo  Jigan  ! 

¡Yo  puedo  con  mi  esfuerzo  desatarlas  1 
¡Detente  ó  mueres  ! 

¡  Moriré  contento 

despreciando  la  muerte  y  tu  amenaza  ! 

[Se  arroja  á  desatar  al  Pueblo:  el  Despotismo  le¬ 
vanta  el  puñal). 

¡  Infeliz  !.. . 

¡  Tenle,  España  ! 

¡  Son  mis  hijos  ! 

¡  Abaj  o  ese  puñal  !. .. 

( Sujetando  al  Despotismo:  el  Pueblo  se  levanta  sin 
cadenas.) 

¡  Soy  libre !! 

¡Oh  rabia  1  [Pausa). 

¡Escucha  pues  !...  En  las  inquietas  ondas 
del  Atlántico  mar  que  hirviente  lanza 
sus  espumosas  olas  á  estrellarse 
sobre  las  anchas  y  arenosas  playas 
que  circundan  á  Cádiz,  tres  bajeles 
se  mecen  á  compás  sobre  las  aguas. 

Cantos  de  guerra  esparcen  sobre  el  aire 
cuyo  sonido  bélico  arrebata 
las  almas,  y  á  su  son  el  mar  bóllente 
con  ímpetu  mas  fiero  se  levanta. 

Pueblo,  esos  cantos  son  de  los  marinos 
que  por  tu  libertad  blanden  sus  armas! 

¡que  reclaman  tu  ayuda!  ¡que  te  invocan! 

¿No  les  responderás? 

[Al  Pueblo.)  ¡Una  esperanza 

para  la  España  y  para  mí!... 

[Con  ansiedad.)  ¡Decide! 

(. Irguiéndose  indignado .) 

¿Quién  duda  de  mi  arrjo?  ¿Quién  me  infama? 

Si  en  insomnio  fatal  adormecido 
tantos  años  pasé,  si  la  desgracia 
mis  brazos  aherrojó  con  las  cadenas 
del  Despotismo  vil ;  hoy  que  me  llaman 
la  Libertad  y  el  Heroísmo  á  un  tiempo, 
rompo  mis  hierros,  ¡mi  sufrir  se  acaba! 

¡Madre!  ¿quién  nos  oprime?  ¿Quién  ha  osado 
la  voz  aprisionar  en  tu  garganta 
para  que  tus  quejidos  lastimeros 
á  interrumpir  mi  sueño  no  llegaran? 
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España. 


Despotismo. 

Pueblo. 

Despotismo. 

Pueblo. 


Despotismo. 

Pueblo. 


Despotismo. 

España. 

Pueblo. 

España. 


Pueblo. 

Heroísmo. 

Pueblo. 


¡Mi  sangre  hierve  con  vigor  extraño!... 

¡Diine  su  nombre!...  ¡Dímelo!...  ¿Qué  tardas? 

¡Sacrilegos  infames;  asesinos 

que  sus  horrendos  crímenes  disfrazan 

bajo  un  hábito  inmundo! — ¡Jesuítas 

que  al  Cielo  insultan  y  á  la  tierra  engañan! 

¡Daza  asquerosa  y  vil!...  maligna  sierpe 
que  por  el  cieno  hipócrita  se  arrastra, 
hasta  clavar  su  ponzoñosa  lengua 
sobre  el  triste  que  fía  en  sus  palabras! 

¡Frailes  en  fínü  ¡Comunidad  indigna, 
cuyos  planes  diabólicos,  amparan 
seres  abyectos  que  se  dicen  reyes!... 

¡Isabel  de  Uorbon!... 

( Con  imperio.)  ¡Tu  soberana! 

¡Mientes!...  mi  soberano...  ¡soy  yo  solo! 
¡Rebelde!— ¿qué  pronuncias?...  ¡tus  palabras 
reclaman  un  castigo! 

¡Y  mis  desdichas 
reclaman  á  la  par  una  venganza! 

¡Vas  á  morir!... 

¿Qué  dices? 

¡Por  mi  mano!... 

El  Pueblo  se  lanza  sobre  el  Despotismo  y  le  derriba 
el  trono  se  hunde. 

¡Ah!  [Cayendo.) 

¡Tente!.  .  ( Deteniendo  al  Pueblo.) 

¡Madre!! . 

La  victoria  basta 

para  tu  gloria!...  ¡La  vertida  sangre 
el  claro  honor  del  que  la  vierte  empaña! 

¡Sé  noble  y  generoso!...  ¡Tu  contrario 
muerde  el  polvo,  se  humilla  ante  tus  plantas! 
¡Nunca  el  León  destroza  á  un  enemigo 
que  ha  perdido  su  fuerza  en  la  batalla! 

Tú,  León  Español,  lanza  al  desprecio 
á  esa  hiena  que  ruge  avergonzada! 

¡Su  sangre  tus  blasones  mancharía, 
y  en  ellos  no  ha  de  haber  ninguna  mancha! 

Yo  te  perdono. 

[El  Despotismo  se  pone  en  pié  ) 

¡Oh,  Pueblo! — ¡Tu  grandeza, 

con  esta  acción  heroica  mas  se  ensalza! 

[Al  Despotismo.) 

¡Huyeléjos  de  mí!...  ¡donde  mis  ojos 
no  te  alcancen  á  ver! 
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Despotismo.  ¡Tu  ruina  labras 


Pueblo. 

¡Míralo  bien!... 

¡Si  al  punto  no  te  alejas, 

no  respondo  de  mí!...  ( Desesperado .) 
Despotismo.  ¡Ya  parto! 


Las  dos. 

( Con  rapidez ,  y  se  va  por  la  derecha.  Pausa.  Las 
dos  matronas  abrazan  al  Pueblo.) 

¡Gracias! 

ESCENA  1Y. 

Pueblo. 

Dichos,  menos  el  Despotismo. 

Lejos...  ¡lejos  de  mí!...  Raza  sangrienta 

de  tigres  carniceros, 

que  con  mi  propia  sangre  se  alimenta! 

¡Padrón  de  infamia  que  usurpó  mis  fueros! 

¡Su  frente  abata  y  hunda 

esa  mujer...  que  Reina  se  decía!... 

¡Lejos  de  mí!  ¡Para  Jsabel  segunda, 
solo  queda  en  los  libres  corazones 
desprecio!...  ¡horror!..  Atrás  la  tiranía... 

¡y  abajo  para  siempre  los  Borbones! 

Heroísmo. 

¡Te  reconozco,  hermano;  eres  el  mismo! 

¡Siempre  digno,  valiente  y  generoso! 

Pueblo. 

¡Libre  al  fin  del  infame  Despotismo, 
alzo  mi  frente  altivo  y  orgulloso! 

¡Viva  la  Libertad!!... 

Libertad. 

(. Música  dentro). 

¡A  tus  clamores 
responde  la  armonía  de  los  vientos 
con  himnos  entusiastas  y  loores! 

Pueblo. 

¡Sí,  sí!...  ¡los  reconozco!...  Esos  acentos 
que  asordan  en  confusa  gritería, 
son  los  mismos  que  un  dia 
sobre  el  Africa  ardiente  resonaron, 

Heroísmo. 

cuando  á  vengar  mi  afrenta  con  denuedo 
mil  héroes  españoles  se  lanzaron! 

Esos,  con  doble  hazaña,  • 

Pueblo. 

hoy  te  dan  libertad,  ¡hijo  de  España! 

¡Quiero  verlos!...  ¡llevadme!...  De  impaciencia 
mi  pecho  no  respira! 

Quiero  hallarme,  Heroísmo,  en  su  presencia! 

Heroísmo 

Si  así  lo  quieres  ..  ¡mira! 

MUTACION. 

La  Playa  de  Cádiz,  roa  tres  f rayalas  en  el  mar 
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Libertad. 


España. 


Heroísmo. 


Pueblo. 


que  ocupa  el  foro.  Ejército  y  marinos  que  saltan  á 
tierra  desde  los  botes .  y  gentes  del  pueblo  que  los 
aclaman  con  voces  de  :  ¡Viva  España!  ¡Viva  la  li¬ 
bertad!  etc.  etc. 

¡Dia  de  gloria  y  esplendor!  ¡Radian tp 
se  ostenta  el  Sol  en  el  tranquilo  cielo, 
vertiendo  nueva  lumbre  mas  brillante 
que  el  aire  inflama,  que  ilumina  el  suelo! 

¡La  Diosa  del  valor  tendió  anhelante 
por  los  espacios  su  impetuoso  vuelo, 
rozando  entre  las  altas  banderolas 
que  ondean  en  las  torres  españolas! 

¡Mis  ínclitas  ciudades  levantadas 
de  Patria  y  Libertad  al  santo  grito, 
recuerdan  hoy  sus  glorias,  coronadas 
por  cien  guirnaldas  de  laurel  bendito! 

En  su  historia  de  páginas  doradas 
otra  acción  inmortal  mi  Pueblo  ha  escrito  ; 
y  Prim,  Zabala,  Ecliagiie  y  Ros  de  Olano 
le  aclaman  como  Pueblo  soberano! 

¡Nombres  de  bendición  que  adoro  ciego! 
¡Admiración  de  las  demás  naciones! 

¡Seres  en  cuyas  almas  arde  el  fuego 
de  Santa  Libertad!...  ¡nobles  varones 
cuyo  entusiasmo  ardiente  sin  sosiego 
secundaron  Serrano,  Morriones, 

Pierrad,  Baldrich,  Contreras,  Dulce,  Roda, 

Topete,  Izquierdo,  Cotoner  y  Escoda  ! 

¡  lodos  valientes  son!  ¡Todos  lucharon 
por  devolver  á  España  su  ventura, 
y  su  preciosa  sangre  derramaron 
lanzando  lejos  la  opresión  impura! 

¡Todos  son  liberales  que  arrojaron 
mi  esclavitud  con  inmortal  bravura! 

¡Rompióse  el  yugo  que  mi  honor  empaña! 

¡Viva  la  Libertad...  y  Viva  España!!! 

«* 

Himno  de  Riego,  tocado  por  la  orquesta:  las  figu¬ 
ras  que  están  en  escena  forman  un  cuadro  alegó¬ 
rico  á  la  situación  y  el  telón  va  cayendo  pausada¬ 
mente. 


FIN  DE  LA  LOA. 
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A  LA  MADRE  DEL  GENERAL  PRIM. 


¡Abrázale,  pobre  anciana! 
ya  llegó:  ya  está  á  tu  lado: 
besa  su  rostro  tostado 

»  »  .  \  y  i ,  •  f» 

por  el  Sol  canicular! 

Bésale;  ¡que  bien  es  digno 
de  que  tus  santas  caricias 
se  adunen  á  las  albricias 
del  tumulto  popular! 

¡Dia  feliz!  ¡nuestros  rostros 
se  iluminan  de  contento 
al  mirar  el  sentimiento 
que  alberga  tu  corazón! 

¡Es  tu  hijo:  es  el  infante 
que  se  crió  en  tu  regazo, 
el  que  á  impulso  de  su  brazo 
libertó  nuestra  nación! 

¡Abrázale!...  que  tú  solo 
como  cumple  pagar  puedes 
las  infinitas  mercedes 
que  el  Pueblo  le  debe  ya: 

Que  tú,  no  mas  con  tus  besos, 
dichosa  madre,  mitigas 
los  peligros,  las  fatigas 
en  que  vivió  dias  há. 

¡Mírale!...  ¡bizarro,  esbelto! 

¡qué  apostura  y  gallardía!... 
viene  lo  mismo  que  el  dia 
que  de  tu  lado  marchó! 

¡No!...  ¡lo  mismo  no!...  ¡su  frente 
trae  una  nueva  aureola: 
la  Libertad  española 
con  ella  le  coronó  ! 

¡Abrázale  mas,  anciana! 
que  Dios  conservó  tu  vida 
para  que  fuese  cumplida 
su  inmensa  felicidad!... 

Si  ayer  de  tu  amante  seno 
le  separó  el  Despotismo, 
hoy  premiado  su  heroísmo 
te  lo  trae  la  Libertad! 
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Y  al  prodigarle  loores 
el  general  regocijo, 
viendo  al  patriota  y  al  hijo 
piensa  en  la  madre  también; 

Y  entre  aplausos  y  cantares 
le  bendicen  cariñosas 
cuantas  madres  hoy  dichosas 
libres  á  sus  hijos  ven 

¡Salve  á  tí, [madre  y  señora, 
que  llevaste  en  tus  entrañas 
al  León  de  las  Españas, 
de  sus  fueros  defensor! 

¡Salve  á  tí!...  la  Patria  entera 
con  lágrimas  de  ternura 
mira  alegre  tu  ventura 
que  no  puede  ser  mayor. 

jViva  Prim!...  ¡su  santa  madre 
oiga  de  nuevo  este  grito 
que  está  en  las  almas  escrito, 
resonando  por  do  quier!... 

¡Viva  Prim!...  ¡lodos  los  libres 
le  adoramos  ciegamente: 

tú  nos  diste  ese  valiente . 

¡bendita  seas,  mujer!! 


José  Julián  Cal) ero. 


Nobles  varones  de  España 
que  yo  venero  y  adoro: 
¿visteis  el  filón  de  oro 
escondido  en  la  montaña 
y  pasar  al  caminante 
indiferente  por  ella 
dejando  solo  la  huella 
de  su  planta  vacilante, 
y  agrietar  la  dura  roca 
la  azada  del  labrador 
henchido  de  patrio  amor, 
con  la  sonrisa  en  la  boca, 
y  latirle  el  corazón 

V 


cuando  en  la  profunda  entraña 
de  la  desierta  montaña 
halla  el  ansiado  filón  ? 

Ese  labrador  merece 
que  el  orbe  le  rinda  culto, 
porque  aquel  filón  oculto 
á  todo  un  pueblo  enriquece. 

El  filón  de  oro  guardad 
que  os  da  el  rústico  peón: 
él  es  el  Pueblo;  el  filón 
es  la  santa  libertad; 
y  la  montaña  que  entraña 
tesoro  de  tal  calibre, 
es  hoy  la  tierra  del  libre, 
es  nuestra  patria...  es  España 
que  exenta  del  palaciego 
no  llora  males  prolijos: 
es  la  cuna  de  Torrijos 
santificada  por  Riego. 

No  fabriques,  pueblo  bravo, 
coronas  de  ese  filón, 
porque  hay  coronas  que  son 
cadenas  para  el  esclavo. 

No  mas  la  azada  se  hunda 
si  dar  tal  joya  ambicionas: 
no  fabriques  mas  coronas... 
recuerda  á  Isabel  segunda. 

Con  su  absoluto  poder 
sangre  de  la  herida  aun  mana.. 
Detesta  á  la  soberana, 
compadece  á  la  mujer, 
desprecia  á  la  inicua  grey 
que  dictó  bárbaras  leyes, 
y  si  aun  quieres,  Pueblo,  reyes 
hazte  grande  y  serás  rey. 
Digno  fuiste  cuando  el  solio 
de  Isabel  hundir  supiste 
y  en  el  fango  al  par  hundiste 
el  crimen  y  el  monopolio. 
Digno  cuando  ayer,  sediento 
de  sangre,  su  trono  hollaste 
y  en  verla  te  contentaste 
llorar  de  remordimiento. 
Perdonar  son  tus  deseos 
aunque  castigar  presumas. 

— ¡El  Africa,  dice  Diunas, 
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que  empieza  en  los  Pirineos  ! 

El  dramaturgo  se  engaña 

envidioso  de  tu  gloria: 

no  hav  en  la  Historia  otra  historia 

i 

mas  grande  que  la  de  España. 

Ya  está  escrito  en  los  anales 
de  las  sacrosantas  leyes 
que  aquí  destronamos  reyes 
sin  desnudar  los  puñales. 

El  verdugo  es  fiero  yugo 
que  el  rey  á  su  pueblo  marca, 
y  el  Pueblo,  una  vez  monarca, 
no  sabe  tener  verdugo. 

No  mas  sangre.  En  los  umbrales 
de  esa  magnífica  era 
resuene  hoy  un  grito: — «¡Afuera 
estorbos  tradicionales!» 

Estirpado  quede  el  agio 
de  libertad  á  la  idea 
y  el  trono  del  Pueblo  sea 

el  UNIVERSAL  SUFRAGIO. 

De  la  gloria  en  el  sendero 
piensa  que  fue,  Pueblo  hispano, 
el  producto  del  tirano 
la  miseria  del  obrero... 

Mas  no  maldiga  tu  labio 
á  reyes  de  mala  raza: 
quien  nos  puso  una  mordaza 
merece  mas  justo  agravio. 

Sentencia  cual  yo  sentencio 
á  esa  magestad  odiosa. 

Dale  por  manto  una  losa: 
el  tumulto  del  silencio. 

Di  á  esos  ilustres  varones 
que  nos  llaman  sus  hermanos: 
ya  no  tenemos  Tiranos, 
ya  no  tenemos  Borbones. 

Quinto  día  del  mas  glorioso  destronamiento. 

Joaquín  Ásensio  df  Alcántara. 


Un  eco  ayer  nt5á  hería 
que  del  Sur  se  aproximaba, 
era  un  trono  que  caía, 
un  monarca  que  acababa, 
la  Libertad  que  nacía. 


Era  un  dosel  carcomido 
de  ponzoña  y  podredumbre, 
que  hoy  al  fin  se  ha  desprendido 
¡  y  la  inmensa  muchedumbre 
ni  una  lágrima  ha  vertido  ! 

¿  Por  qué  llorar,  la  nación 
que  bajo  el  yugo  gimió 
de  tan  tirana  opresión, 
si  la  cadena  rompió 
de  la  raza  de  Borbon  ? 

;  Destino  fatal  arrastra 
esta  prole  maldecida  ! 

Para  llorar  no  le  basta 
cuanto  le  queda  de  vida 
á  nuestra  última  madrastra. 
Vaya  expatriada  á  orar 
por  su  extinguida  corona. 

¡  De  espinas  la  va  á  llevar  ! 
y  si  al  fin  Dios  la  perdona , 
será  mucho  perdonar. 

Desde  hoy  nos  emancipamos 
del  yugo  en  que  nos  sumimos, 
la  Libertad  acatamos  ; 
y  pues  que  libres  nacimos, 
justo  es  que  libres  vivamos. 

¡  Queremos  justicia,  ley, 
no  despotismo  real: 
gobierne  á  la  misma  grey 
la  Voluntad  Nacional, 
nunca  el  capricho  de  un  rey! 
Desde  hoy  mas,  fuera  opresión! 

¡  no  aprenderán  nuestros  hijos 
á  regir  esta  nación, 
con  modelos  siempre  fijos 
de  infamia  y  prostitución! 
¡Españoles!  ¡no  hay  partidos! 
todos  somos  nacionales; 
fuertes,  seremos  unidos, 
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¡  hay  quien  en  bandos  parciales 
ya  nos  vela  divididos  ! 


¡Confianza  en  Dios  !  ¡Esperad  ! 
nuestra  causa  es  justa  y  santa, 
en  tanto  el  himno  entonad 
que  á  los  tiranos  espanta, 

¡El  himno  á  la  Libertad  ! 


Andrés  Brasés. 


SONET. 


Del  cel  al  món  per  nostre  amor  baixada 
Tu  vens,  ánjel  d‘  amor,  á  ofegar  penas, 

En  lloch  de  trovar  cors  trovas  cadenas 

Y  sempre  ‘t  veig  lluytan  endogallada. 

Si  per  la  ditxa  al  fí  ne  surts  lliurada. 

Los  raígs  de  sol  de  tos  cabells  destrenas 

Y  ab  lo  séu  resplandor  joyosa  amplenas 
De  pau  y  de  perdó  una  era  ansiada. 

Mes  ja  desde  llavors  los  tirans  creuhen 
Que  ‘t  poden  sens  perfil  fer  guerra  ruda, 

Cuant  jenerosa  ‘ls  dons  la  sanchque  ‘t  deuhen... 

!Oh  santa  Llibertat  deis  bons  volguda! 

Si  en  tu  sois  los  tirans  pau  y  amor  veuhen... 
¿Góm  vols  combátrer  may,  sens  ser  vensuda? 


Carlos  Mariel. 
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